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Resumen: Los problemas medioambientales están provocando el paso de modelos 
económico lineales a circulares. En la industria textil, el desarrollo experimentado a partir 
de la gestión fast fashion, ha provocado un incremento de sus residuos. Los consumidores 
y consumidoras perciben a la ropa como desechable, por lo que abandonan su uso debido 
a cambios en sus gustos y no por su deterioro. Esto está generando un problema 
medioambiental al acabar la mayoría de estos residuos en el vertedero. Una solución sería 
la participación en sistemas de economía circular en los cuales los residuos son 
considerados como un recurso. Pero, para que el sistema funcione resulta fundamental la 
participación de los consumidores/as a través de la recuperación, reutilización y reciclado 
de estos residuos. El análisis del comportamiento de los ciudadanos y ciudadanas 
realizado pone de manifiesto la existencia de una alta concienciación con el reciclado de 
todo tipo de residuos, incluidos los textiles. Este reciclado se realiza fundamentalmente a 
través de la participación en los programas de recogida selectiva autorizados oficialmente 
y de la donación de ropa a la familia y amigos. El uso de alternativas como su venta o 
canje por descuentos es poco utilizada. Los individuos que llevan a cabo estos 
comportamientos difieren según sus características sociodemográficas. Se detecta la 
confusión existente entre los conceptos de reutilización y reciclado, lo que hace que 
muchos residuos textiles acaben en el vertedero. Emergen dos grupos de ciudadanos y 
ciudadanas, atendiendo a sus opiniones sobre el destino de los residuos textiles, que se 
caracterizan por edad, ingresos y ocupación. 
Palabras Clave: Residuos textiles, ropa, economía circular, fast fashion, slow fashion, 
recogida selectiva, cluster 
Abstract: Environmental problems are causing a shift from linear to circular economic 
models. In the textile industry, the development experienced from fast fashion 
management, has caused an increase in its waste. Consumers perceive clothes as 
disposable, and most of their waste is sent to the landfill. Circular systems require the 
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collaboration of consumers for the recovery, reuse and recycling of waste. The study 
shows a high awareness of recycling. Textile recycling is done through selective 
collection programs and clothing donations to family/friends. Their sale or exchange for 
discounts is little used. These behaviours are carried out by individuals who differ 
according to their characteristics. The confusion that exists between the concepts of reuse 
and recycling is detected, which causes many textile wastes to end up in the dump. Two 
groups of citizens emerge, according to their opinions on the destination of textile waste, 
which are characterised by age, income and occupation. 
Key words: Textile waste, clothing, circular economy, fast fashion, slow fashion, 
selective collection, cluster. 
DESCRIPTORES ECOLINT: Q56, M14, M38, M48. 
 
INTRODUCCIÓN 
El sector textil, especialmente el de moda, ocupa un lugar destacado dentro de la industria 
mundial de consumo debido fundamentalmente a la expansión de la moda rápida. Así, la 
producción de ropa se duplicó de 2000 a 2014, y se espera que alcance un valor de 2,1 
billones en 2025 (GreenPeace, 2016). En el caso de España, la aportación de este sector 
al Producto Interior Bruto (en adelante PIB) es muy importante. A pesar del descenso 
debido al impacto de la crisis sanitaria generada por la Covid-19, los datos 
correspondientes a 2020 muestran que el sector representó el 2,4%, del PIB, frente al 
2,8% del PIB en 2019. Sin embargo, esta disminución no se observa en relación al peso 
que representa el sector en el conjunto del mercado laboral, ya que en 2020 se sitúo en 
4,1%, una décima más que en el 2019 (Modaes, 2021). 
En relación al consumo, tras las fuertes caídas registradas por la pandemia durante el 
2019-20, las ventas de moda en España se han ido recuperando progresivamente durante 
el año 2021. Los datos reflejados en el barómetro elaborado por la Asociación Nacional 
de Moda Retail (en adelante Acotex) muestran que las ventas correspondientes al mes de 
octubre se han incrementado un 6,3% con respecto a 2020, por lo que la caída acumulada 
anual se sitúa en el 16,8%. De esta manera, Acotex prevé que el segundo semestre de 
2021 se cerrará con un crecimiento de las ventas entre el 15% y el 20% 
(https://www.acotex.org/barometro/#). Este incremento de las ventas se inició en el 
verano, época en la cual ya se registró un porcentaje de la población consumidora de 
moda prácticamente equivalente al de 2019. Además, el gasto medio y la frecuencia de 
compra también se acercaron a los datos de hace dos años, antes del estallido de la 
pandemia (Modacc y Kantar, 2021). En 2019, el 60% de los españoles/as compraban ropa 
cada mes, con un gasto medio mensual personal estimado en ropa y calzado de 90,50 
euros; el valor medio del armario de los españoles/as se situaba en torno a los 2.480,70 
euros, y cerca del 60% de los españoles/as tenía más de 35 prendas en su armario. Estos 
datos pondrían de manifiesto la apuesta de los españoles por el fast fashion 
(https://thecircularproject.com/2019/03/07/los-espanoles-y-su-armario/). Este 
movimiento fast fashion se ve reflejado en el incremento del número de prendas de vestir 
que cada persona compra, en promedio, al año (en torno al 60%) así como a la 
disminución del tiempo de uso que se da a cada prenda (sobre un 36% menos), lo que está 
provocando la aparición de enormes volúmenes de residuos textiles (Fundación Ellen 
Macarthur & Circular Fiber Initiatives, 2017). Así, a nivel mundial, se estima que los 
textiles representan ya el 22% del conjunto de residuos mezclados (Nørup et al., 2019). 
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La industria textil experimentó una gran transformación a partir de la década de los 90 
del siglo XX cuando se produjo una expansión de sus fronteras (Djelic & Ainamo, 1999). 
Los principales cambios experimentados se centraron en el incremento del número de 
temporadas de moda, la disminución de la producción en masa y, por tanto, la 
modificación de su estructura. Así, los cambios en la cadena de suministro llevaron a los 
minoristas a la búsqueda de bajos costes, flexibilidad en el diseño, y velocidad en la 
comercialización (Doyle et al., 2006). El incremento del número de temporadas de moda 
hizo que consumidores/as visitasen más las tiendas y comprasen con más frecuencia que 
antes, ya que se estableció la idea “Hoy está, mañana no”, lo que dio lugar a un ciclo de 
vida más corto de los productos (Mintle, 2008). Toda esta evolución ha hecho que 
consumidores/as sean cada vez más exigentes, obligando a los minoristas a proporcionar 
el producto adecuado en el momento adecuado, es decir, a proporcionar una moda rápida 
(Bhardwaj & Fairhurst, 2010). En general, las personas no compran ropa debido a que la 
que ya tienen se haya gastado o a que se encuentre en mal estado, sino porque se ha pasado 
de moda o les ha dejado de gustar. Esto provoca una dinámica de hiperconsumo que se 
ve retroalimentada constantemente (Lipovetsky, 2006). 
La actual industria textil es una de las más contaminantes del mundo. Se caracteriza por 
unos sistemas de producción con un alto impacto ambiental, dado el uso que realizan de 
sustancias químicas tóxicas, su alto consumo de agua y energía, la generación de desechos 
y vertidos en elevadas cantidades, y el empleo de materiales de embalaje no 
biodegradables (Escrig et al., 2015). Se calcula que esta industria es la responsable de 
producir en torno al 20% de las aguas residuales y al 10% de las emisiones de carbono en 
el mundo. La elevada huella hídrica que provoca esta industria queda patente en el alto 
gasto de agua que requiere la fabricación de la ropa. Para hacernos una idea debemos 
tener en cuenta que fabricar, por ejemplo, un pantalón de algodón requiere 3.305 litros de 
agua de promedio (Fundación Botín, 2012; Parlamento Europeo, 2020), lo que es 
indicador de la gran cantidad de aguas residuales que se generan, muchas de ellas 
altamente contaminadas. Además, cada vez se usan más fibras sintéticas, entre las que 
destaca el poliéster. Esta fibra sintética, presente en cerca del 60% de la ropa producida, 
contamina los ambientes marinos con microfibras de plástico, emite casi tres veces más 
dióxido de carbono (en adelante CO2) en su ciclo de vida que el algodón y tarda décadas 
en degradarse (GreenPeace, 2016). Este último dato resulta especialmente preocupante 
dado que el 85% de los textiles son desechados en vertederos o incinerados, causando aún 
más contaminación.  
Los estudios existentes pronostican que en 2030 se llegará a los 102 millones de toneladas 
de textiles consumidas por 8.600 millones de personas, lo que supone un consumo medio 
de prendas de 11,9 kg/habitante/año (Fundación Economía Circular, 2020; Global 
Fashion Agenda, 2017). Sin embargo, a pesar de los importantes efectos negativos 
generados por sus residuos, la tasa de reciclaje de productos textiles en el mundo se sitúa 
en el 15,2%, es decir, en torno a los 2,7 millones de toneladas (Faria et al., 2020). En el 
caso de España, según datos proporcionados por la Asociación Ibérica de Reciclaje Textil 
(en adelante Asirtex), se estima que cada año en torno a 990.000 toneladas de textiles van 
a parar a los vertederos. Las tasas de reciclaje textil son bajas, únicamente en torno al 10-
12% de los residuos textiles post-consumo se recoge por separado para su reutilización 
y/o reciclado, y menos del 1% de la producción total se recicla en ciclo cerrado (con el 
mismo uso o similar) (Asirtex, 2019). De esta manera, el volumen de residuos textiles 
post-consumo es del orden de 19 kg/habitante/año (Moda-Re, 2021). Esta tasa de reciclaje 
es inferior al de la media de la Unión Europea (en torno al 20%), y está muy lejos del 
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objetivo del 50% (490 millones de kilos) fijado por el Plan Estatal Marco de Gestión de 
Residuos para el año 2020 y aún más del 55% fijado para el 2025 (Asirtex, 2016). 
Por tanto, el hiperconsumo de ropa está causando un gran problema medioambiental cuya 
solución recae, en gran medida, en un cambio en el comportamiento de los 
consumidores/as (Allwood et al., 2015). La rápida producción y consumo de ropa ha 
provocado que los consumidores/as perciban que la ropa es algo desechable (Allwood et 
al., 2006). Los consumidores/as deben tomar conciencia de los efectos nocivos de su 
comportamiento y llevar a cabo una serie de prácticas sostenibles entre las que, 
lógicamente, se encuentra realizar un consumo responsable de ropa. Pero, en general, los 
consumidores/as buscan la mejor relación calidad-precio en la ropa, sin tener en cuenta 
las condiciones en las que ésta se fabricó, el agua que se consumió, la contaminación que 
generaron las fibras empleadas ni la que se generará si los residuos textiles llegan al 
vertedero. Ante esta situación se hace necesario educar a los consumidores/as para que 
tomen conciencia de estos aspectos y los incorporen, como criterios determinantes, a la 
hora de tomar sus decisiones de compra y a sus hábitos de consumo (Pookulangaras & 
Shephard, 2013). Por su parte, la industria de la moda debe contribuir a este cambio, ya 
que se enfrenta a la escasez de recursos, lo que hace necesario que deba desarrollar 
alternativas que aseguren su crecimiento económico a largo plazo, protegiendo los 
recursos de los que depende (Bell et al., 2012). 
Todo lo anterior implica la necesidad de pasar de un modelo económico lineal, centrado 
en la producción a gran escala, que explota los recursos naturales, contamina el entorno 
y genera residuos, a un modelo económico circular, el cual nace como una forma para 
estimular el crecimiento económico de la mano del desarrollo ambiental y económico 
sostenible (Korhonen et al., 2018; Pearce & Turner, 1990). Una de las maneras de 
desarrollar este modelo circular es a través de la colaboración en el desarrollo de 
actividades basadas en propuestas sostenibles, siendo la reutilización de los residuos 
textiles una forma de lograr la reducción de sus desechos (Geissdoerfer et al., 2017). Para 
ello, además de reducir el consumo de ropa, resulta fundamental establecer sistemas de 
recogida de estos residuos que permitan su reciclaje y su reutilización. 
Sin embargo, la falta de interés y concienciación mostrada por gran parte de los 
consumidores/as frenan la transición hacia la economía circular (Kirchherr et al., 2018). 
Los clientes/as están familiarizados con los modelos de negocio lineales y 
convencerles/as de que formen parte de los modelos de negocio circulares puede ser un 
reto, especialmente cuando el negocio opera a escala mundial. Devolver los productos 
usados requiere el compromiso del consumidor/a y una nueva relación con el 
productor/proveedor (Fundación Ellen Macarthur, 2013) quien suele carecer de sistemas 
de recogida y clasificación eficaces. Por tanto, la implementación de la economía circular 
requiere iniciativas de investigación emergentes en diferentes dominios, como el social, 
tecnológico y comercial (Faria et al., 2020). 
Así, el objetivo general de este trabajo se centra en profundizar en la comprensión del 
modelo actual a través del análisis del comportamiento de los residentes de una ciudad 
española, Zaragoza, en relación a los sistemas de recogida de residuos textiles que tienen 
disponibles. De esta manera, se pretende realizar una primera aproximación al tema dado 
el escaso conocimiento existente al respecto. Para ello, se pretende establecer el nivel de 
participación y de conocimiento de los distintos sistemas disponibles por parte de los 
residentes en esa ciudad. Además, se pretende analizar si existen diferencias en sus 
comportamientos atendiendo a variables sociodemográficas. 
ECONOMÍA CIRCULAR Y REDUCCIÓN DE RESIDUOS TEXTILES 
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El hiperconsumo y sus consecuencias sobre el medio ambiente han dado lugar a una serie 
de tendencias, tanto económicas como sociales, que llevan a plantear la necesidad de un 
cambio de modelo hacia otro menos agresivo con el entorno, pero que siga permitiendo 
el crecimiento económico, reduciendo las desigualdades sociales y cuidando el medio 
ambiente (Camón & Celma, 2020; Shirvanimoghaddama et al., 2020). En este contexto 
emerge el concepto de economía circular como forma de estimular el crecimiento 
económico de la mano del desarrollo ambiental y económico sostenible (Korhonen et al., 
2018). Aunque la idea de una economía circular no es nueva, dado que su fundamento 
teórico comenzó en la década de 1920, hasta hace relativamente poco tiempo ni los 
gobiernos ni el mundo académico se habían centrado en ella como la solución para un 
futuro más sostenible (Kant & Pedersen, 2019). El concepto de economía circular tiene 
muchas variantes y muchos antecedentes históricos. Sin ánimo de ser exhaustivas, 
destacar que Stahel y Reday (1981) en su trabajo sobre la ecología tras las extensiones de 
la vida útil de los productos, ya esbozan una economía de bucles o economía circular. 
Así, establecen que convertir la economía industrial lineal en una economía de bucle o 
circular es, por definición, reducir la importancia económica de la extracción y de la 
gestión de residuos, y reducir el deterioro medioambiental causado por los sectores 
industriales. Este cambio de enfoque abre oportunidades en tres bucles: bucle de 
reutilización y recomercialización de bienes, bucle de actividades de extensión de la vida 
útil de los bienes, y bucle de reciclaje de recursos secundarios. La economía circular 
comenzó a discutirse ampliamente a partir de 1990 con el trabajo Pearce y Turner (1990). 
Estos autores introdujeron el concepto de sistema económico circular, basándose en los 
estudios previos de Boulding (1966), quien establece la idea de que la economía, como 
sistema circular, -sistema cerrado con prácticamente ningún intercambio de materia con 
el medio ambiente exterior-, es un requisito para el mantenimiento de la sostenibilidad de 
la vida humana en la tierra. Por tanto, el concepto de economía circular se emplea para 
describir un sistema cerrado de las interacciones entre economía y medio ambiente. La 
economía lineal tradicional, que no incluye elementos de reciclaje, no puede ser 
sostenible y, por tanto, debe ser sustituida por un sistema circular (Pearce & Turner, 
1990). En definitiva, se trata de alargar la vida útil de los productos que se generan en el 
sistema de producción para hacerlos más rentables y más sostenibles en el tiempo. 
Este tipo de economía experimentó un gran impulso a partir del trabajo realizado por la 
Fundación Ellen MacArthur, que establece un modelo productivo que permite negocios 
sostenibles, en el que los bienes se diseñan para ser utilizados más tiempo, ser fácilmente 
reutilizados o reciclados para evitar el uso de nuevos recursos (Fundación Ellen 
MacArthur, 2012; 2013; 2014). Por tanto, se busca que el valor de los productos, 
materiales y recursos se mantengan en la economía durante el mayor tiempo posible, 
reduciendo al mínimo la generación de residuos. Así, el marco de la economía circular 
está configurado por los principios de las 3Rs (Reducir, Reutilizar, Reciclar), los cuales 
se deben aplicar a lo largo de todo el ciclo de producción, consumo y devolución de 
recursos, requiriendo este modelo circular la participación de todos los agentes del 
mercado (Prieto et al., 2018). 
En un mundo en el cual cada vez son más importantes los elementos sociales y 
medioambientales, la industria de la moda está empezando a priorizar estos asuntos en el 
desarrollo de sus estrategias. Los principales desafíos que afronta se refieren a la 
reducción del consumo de agua, energía y productos químicos, incrementos del empleo 
de energías renovables, disminución de sus emisiones de CO2, mejora de su capacidad 
de reciclaje, y maximización del uso de recursos renovables (Blasi et al., 2020; Dahlbo et 
al., 2017; Koszewska, 2018). En la economía circular los residuos son considerados como 
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recursos, por lo que para que las empresas puedan implementar modelos de negocio 
circulares deben aumentar el ciclo de vida de sus productos o reciclar y regenerar los 
componentes de dichos productos (Stahel, 2013; 2016). En el caso de la industria textil, 
para poder adoptar este enfoque, además de las modificaciones necesarias en los procesos 
de fabricación y distribución, resulta imprescindible la participación de los 
consumidores/as. Los consumidores y consumidoras constituyen los principales socios y 
proveedores, por lo que deben ser conscientes del impacto de sus propias actividades de 
consumo, deben disminuir su consumo de ropa y conocer cómo eliminar adecuadamente 
su ropa usada (Machado et al., 2019). Entre otros aspectos deben pasar del 
comportamiento asociado al movimiento fast fashion al derivado del slow fashion. 
El movimiento slow fashion pretende ampliar la vida útil de la ropa; se centra en que 
consumidores/as valoren y conozcan bien el producto que adquieren, el cual creará 
experiencias significativas para sus usuarios; anima a las personas a adquirir productos 
de alta calidad pero con menos frecuencia, de tal manera que la prenda sea vista como 
una inversión (Clark, 2008; Jung & Jin, 2014). Se pretende pasar de la cantidad a la 
calidad (Vehmas et al., 2018). Pero además de alargar el periodo de reposición de la ropa, 
la literatura especializada (Joung & Park-Poaps, 2013; Lee et al., 2013; Weber et al., 
2017) establece los siguientes canales para la reducción de los residuos textiles: reventa, 
intercambio, donación y desecho. Así, la reutilización permite alargar el ciclo de vida de 
la ropa y su reciclado permite que puedan utilizarse como materia prima en los procesos 
de fabricación, clave en la economía circular. Esto requiere que los consumidores/as 
sepan cómo deben deshacerse de sus prendas usadas así como que participen activamente 
en los sistemas de recogida selectiva que tengan disponibles, y que, a su vez, dichos 
sistemas separen y clasifiquen los residuos recogidos. En España, la falta de equipos en 
vía pública y la desinformación de la ciudadanía sobre la recuperación de este tipo de 
residuos provocan que una gran cantidad de ellos acabe en vertederos (Asirtex, 2019). 
Así, la Fundación Ellen MacArthur (2017) estimó que el 73% de la ropa y de la fibra 
producida mundialmente se incineró y que únicamente el 12% fue reciclada dando lugar 
a nuevos productos. 
En la actualidad sigue imperando en la mayoría de los consumidores/as el 
comportamiento relacionado con el fast fashion. Pero resulta curioso que estos 
consumidores/as también se preocupan por encontrar nuevos usos para su ropa. Así, los 
comportamientos más habituales son donarla a organizaciones sociales o regalarla a 
familiares o amigos (Bianchi & Birtwistle, 2012); venderla través de distintas plataformas 
o cambiarla por descuentos en tiendas que tengan establecido este sistema 
(Gopalakrishnan & Matthews, 2018; Xu et al., 2014); e incorporarla a los distintos 
contenedores existentes en sus ciudades pertenecientes a sistemas de recogida selectiva. 
A pesar de ello, como ya se ha destacado, una gran cantidad de estos residuos acaba en el 
vertedero. 
Por tanto, en estos momentos, se siguen generando una gran cantidad de residuos textiles 
debido al predominio del movimiento fast fashion e, incluso, a la gran cantidad de ropa 
almacenada por aquellas personas que se están uniendo al movimiento slow fashion, a la 
cual desean dar salida. Por tanto, la disminución de los residuos textiles generados debe 
realizarse de manera complementaria a través de su reutilización y reciclado. En este 
sentido, las políticas de comunicación pueden modificar las actitudes y comportamientos 
de los consumidores/as, dirigiéndolos hacia una mayor compra de materiales sostenibles 
y reciclados (Alonso-Almeida et al., 2020), así como hacia la participación en sistemas 
de recogida selectiva que permitan devolver los textiles desechados para reutilizarlos y 
reciclarlos (Fontell & Heikkilä, 2017). Los consumidores/as ocupan un papel central, a 
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través de su compromiso, en la longevidad del producto en circulación, por lo que deberán 
estar comprometidos con la moda circular haciendo que la prenda circule a través de 
varios ciclos de vida. Para ello, deberán tener disponibles los mecanismos adecuados que 
permitan su circulación (Pedersen et al., 2019). Por tanto, el estudio de los 
comportamientos llevados a cabo por las personas en relación a los residuos textiles, la 
importancia que conceden a su eliminación así como el conocimiento que poseen sobre 
los posibles destinos de los mismos, resulta clave para poder desarrollar la economía 
circular en este sector. 
Son varios los objetivos perseguidos con este trabajo. Por una parte, determinar la 
participación de los residentes de una gran ciudad española en los sistemas de recogida 
selectiva disponibles, especialmente de los residuos textiles de moda. Por otra parte, 
analizar el comportamiento de aquellos residentes que alargan la vida útil de su ropa, 
determinando el destino que le dan y analizando sus opiniones al respecto. Finalmente, 
establecer si existen grupos de residentes que se puedan diferenciar, atendiendo a sus 
características sociodemográficas, en función de los comportamientos que desarrollen. 
 
DISEÑO DE LA INVESTIGACIÓN 
Este apartado se inicia proporcionando información sobre las opciones de recogida de 
residuos textiles que existen en la ciudad analizada. Posteriormente, se describe el método 
de recogida de información y la muestra analizada. 
Sistema de recogida de ropa usada 
El trabajo de campo se realiza en el ámbito geográfico de la ciudad de Zaragoza, situada 
en la comunidad autónoma de Aragón (España). Zaragoza es la principal ciudad de dicha 
Comunidad, residiendo en ella el 51,3% de la población aragonesa (aragon.es). 
Atendiendo a los últimos datos disponibles, correspondientes a 2019, en Aragón se 
generaron 25.067 toneladas de residuos textiles, de las cuales fueron recogidas 
selectivamente 2.971, esto es, un ratio de recogida del 11,85% muy cercano al de la media 
española del 12,16%. Estos datos suponen 2,25 Kg/habitante/año (Moda-Re, 2021). Este 
valor es ligeramente superior en la ciudad de Zaragoza, ya que realizando una 
aproximación a través de los datos proporcionados por el ayuntamiento 
(https://www.zaragoza.es/sede/portal/medioambiente/residuos/normativa/cifras-
recogida) y el padrón municipal (aragon.es), en 2020 se recogieron 2,4 Kg/habitante/año. 
La recogida de residuos se produce a través de distintos sistemas habilitados para ello, 
como el sistema de recogida municipal (puntos limpios fijos y móviles, y contenedores 
en vía pública) y otros sistemas para depositar la ropa usada (entidades sociales o 
benéficas, así como cualquier entidad privada como comercios, gasolineras, comunidades 
de vecinos, colegios, etc.). En la web de su ayuntamiento 
(https://www.zaragoza.es/ciudad/sectores/jovenes/cipaj/publicaciones/medioamb08.htm
) se muestran los organismos autorizados para la recogida de ropa usada y otros residuos 
textiles. Entre estos organismos destacan las entidades sociales Cáritas1 y Tiebel2, con 

                                                           
1 A todo trapo: empresa de inserción social impulsada por Caritas (entidad de la iglesia católica) para dar 
empleo a personas en situación o en riesgo de exclusión social. La recogida se hace a través de una red de 
contenedores (https://www.fundacioncaritaszgz.es/pdf/150703_ubicacion_contenedores.pdf). Tienen 
tienda de ropa de segunda mano, Latido Verde 
(https://www.fundacioncaritaszgz.es/index.php/proyectos/tienda-latido-verde).   
2 aRopa2: proyecto promovido por una cooperativa de iniciativa social, que responde al modelo de las 3Rs 
dedicado a la recogida de ropa usada y a su entrega a personas necesitadas y a su venta como ropa de 

https://www.zaragoza.es/sede/portal/medioambiente/residuos/normativa/cifras-recogida
https://www.zaragoza.es/sede/portal/medioambiente/residuos/normativa/cifras-recogida
https://www.zaragoza.es/ciudad/sectores/jovenes/cipaj/publicaciones/medioamb08.htm
https://www.zaragoza.es/ciudad/sectores/jovenes/cipaj/publicaciones/medioamb08.htm
https://www.fundacioncaritaszgz.es/index.php/proyectos/tienda-latido-verde
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sus proyectos A todo Trapo y aRopa2 respectivamente. Estos organismos disponen en 
torno a 200 contenedores metálicos ubicados en colegios, parroquias, centros deportivos 
y otros organismos, públicos y privados, diferenciándose por su color, rojo de A Todo 
Trapo y rojo anaranjado de aRopa2. En 2019, estos proyectos dieron empleo a 34 
personas, la mayoría de ellas procedentes de programas de inserción. Sus objetivos 
fundamentales son dos. Por una parte un objetivo ambiental, ya que se pretender recoger 
3.500 toneladas de textiles usados, unos 5 kilos por habitante al año, lo que supone un 
ahorro directo para la ciudad (unos 297.500 euros al año3); y, por otra, un objetivo social, 
a través de la creación de una decena de nuevos puestos de trabajo 
(https://www.areinet.org/a-todo-trapo-y-tinser-instalaran-200-contenedores-en-las-
calles-de-zaragoza-para-el-reciclaje-de-ropa/). En 2019, los organismos autorizados 
recogieron 2.971 toneladas, de los cuales el 47,12% fue recogido por Cáritas y el 21,03% 
por Tiebel (Moda-re, 2021). Estas organizaciones gestionan la ropa y demás piezas 
textiles que se depositan en los contenedores, siendo los procesos que intervienen en la 
recuperación o reciclaje textil la base para la generación de empleo. La recogida y la 
preparación de estos residuos textiles, bien sea para entrega social, venta o exportación al 
tercer mundo, se convierten en una oportunidad para la creación de puestos de trabajo. 
Cuanto más volumen de ropa o textil se obtenga, mayores posibilidades para ello 
(http://caritasespanola.org/economiasolidaria/archivos/4145?print=print). Además, 
colabora con la protección del medio ambiente, ya que al separar y reciclar estos residuos 
adecuadamente, se evita que vayan al vertedero y se pueden reciclar en nuevos tejidos o 
en trapos (https://www.zaragozarecicla.org/3907/donde-debemos-depositar-la-ropa-
usada/).  
 
Descripción de la muestra 
La información analizada se basa en la proporcionada por una encuesta llevada a cabo 
entre septiembre y octubre de 2019. Se seleccionó esta fecha dado que coincide con el 
cambio de temporada de ropa, “de verano a invierno”, en el cual muchas personas realizan 
una limpieza de sus armarios. De esta manera, la probabilidad de generar residuos textiles 
y de tener que plantearse qué hacer con ellos era mayor. Se es consciente de la existencia 
de un posible sesgo, pero el objetivo del estudio es analizar si las personas conocen el 
comportamiento que deberían llevar a cabo así como las alternativas de las que disponen 
para dar salida a los residuos que generan. Es en este momento cuando surgirá, con mayor 
probabilidad, estas cuestiones. 
El tipo de muestreo utilizado se corresponde a un procedimiento no probabilístico. Las 
encuestas personales fueron realizadas por un grupo de personas especialmente entrenadas 
para ello, obteniéndose 311 encuestas válidas para los objetivos del estudio. Las personas 
que integran la muestra residen en la ciudad de Zaragoza (Aragón).  
El cuestionario se encontraba estructurado en tres bloques. El primero de ellos, agrupaba 
las preguntas relacionadas con el comportamiento de reciclado general realizado por los 
encuestados/as para distintos tipos de residuos domésticos, dichas variables fueron 
medidas a través de escalas nominales. El segundo bloque estaba compuesto por preguntas 
relacionadas con el comportamiento de reciclado de ropa, así como de su sistema de 
                                                           
segunda mano. En su página web (http://aropa2.com/) tiene una lista de puntos a donde se puede llevar la 
ropa. 
3 El Ayuntamiento paga, por partida doble, por todas las toneladas de ropa que los vecinos tiran tan a la 
basura y que terminan en el vertedero: primero a la empresa concesionaria encargada de la recogida de 
residuos, ya que cobra en función del volumen de basura; y después, a la empresa que gestiona el vertedero, 
que también cobra por toneladas (Heraldo de Aragón, 2018a). 

https://www.areinet.org/a-todo-trapo-y-tinser-instalaran-200-contenedores-en-las-calles-de-zaragoza-para-el-reciclaje-de-ropa/
https://www.areinet.org/a-todo-trapo-y-tinser-instalaran-200-contenedores-en-las-calles-de-zaragoza-para-el-reciclaje-de-ropa/
http://caritasespanola.org/economiasolidaria/archivos/4145?print=print
https://www.zaragozarecicla.org/3907/donde-debemos-depositar-la-ropa-usada/
https://www.zaragozarecicla.org/3907/donde-debemos-depositar-la-ropa-usada/
http://aropa2.com/
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recogida u opiniones sobre el destino de los residuos textiles de ropa. En este caso las 
variables utilizadas fueron medidas a partir de diferentes escalas en función del objetivo 
de cada una de las preguntas. Y, por último, en el tercer apartado se planteaban las 
preguntas que recogían las características sociodemográficas de las personas encuestadas.  
Como se observa en la Tabla 1 la muestra analizada está integrada mayoritariamente por 
mujeres (66,6%). Además, cerca de la mitad de la muestra (47,4%) se sitúa en el intervalo 
de edad “18 a 24 años”, el 36,3% está entre “25 y 50 años”, y el resto en “Más 50 años”. 
La formación académica de las personas analizadas es alta, ya que el 48,42% de la muestra 
posee estudios universitarios, el 29,1% posee un nivel de bachiller o equivalente, el 18,8% 
sólo ha cursado los estudios obligatorios, y el resto de la muestra carece de estudios. El 
tamaño de la unidad familiar más frecuentes es de 3 (33,9%) o 4 (34,8%) miembros. 
Finalmente, en relación a los ingresos mensuales de las unidades familiares se observa que 
el 63,1% de los casos se sitúa en el intervalo 1.500-3.000 euros. 
 
TABLA 1. Descripción de la muestra 

Sexo  Tamaño unidad familiar  
Hombre 33,4% (104) 1 persona 7,5% (24) 
Mujer 66,6% (107) 2 personas 12,2% (38) 

Edad  3 personas 33,9% (104) 
18-24 años 47,4% (147) 4 personas 34,8% (108) 
25-50 años 36,3% (113) 5 o más personas 11,6% (37) 
> 50 años 16,3% (51) Ingresos mesuales del a u.f.  

Ocupación  Menos 1.500 euros 17,4% (54) 
Estudiante 44,2% (138) Entre 1.500 y 3.000 euros 61,9% (193) 
Trabajador 42,9% (133) Más de 3.000 euros 20,6% (64) 
Desempleado 3,6% (11) Nivel de estudios  
Trabajo en el hogar 4,5% (14) Sin estudios 3,8% (12) 
Persionista-jubilado 4,9% (15) Estudios Obligatorios 18,7% (58) 
  Bachillerato/equivalente 29,1% (91) 
  Universitarios 48,4% (150) 

Nota. Entre paréntesis, El valor absoluto 
Fuente: Elaboración propia. 
RESULTADOS 
En este apartado se muestran los principales resultados obtenidos. La información 
analizada se muestra atendiendo a los distintos bloques de preguntas que configuran el 
cuestionario. Así, se inicia mostrando el comportamiento de la muestra total en lo relativo 
al reciclaje general, al correspondiente al reciclado de ropa y al conocimiento de las 
alternativas existentes. Se realizan los correspondientes contrastes para identificar perfiles 
sociodemográficos. Posteriormente, se muestran los resultados correspondientes a 
aquellos individuos de la muestra que afirman reciclar la ropa usada. Finalmente, se 
realiza un análisis Cluster para determinar la existencia de grupos diferentes según sus 
opiniones relativas al reciclado de ropa. 
Comportamiento Reciclaje General 
En general, los estudios sobre el comportamiento de las personas a la hora de reciclar 
ropa, se han realizado en un contexto de reciclaje general (Laitala, 2014). Sin embargo, 
este comportamiento puede ser diferente atendiendo al residuo reciclado, por lo que debe 
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ser analizado con mayor profundidad. Por este motivo, la encuesta se inicia determinando 
si los encuestados reciclan o no los distintos tipos de residuos para los cuales disponen de 
sistemas de recogida selectiva. En la Tabla 2 se muestra el porcentaje de personas 
encuestadas que participan en los distintos sistemas de reciclaje de residuos presentes en 
la ciudad. 
TABLA 2. Reciclaje de Residuos 

 Sí No 
Recicla papel 63% (196) 37% (115) 
Recicla plástico 76,5% (238) 23,5% (73) 
Recicla vidrio 73,3% (228) 26,7% (83) 
Recicla aceite 42,8% (133) 57,2% (178) 
Recicla ropa 65% (202) 35% (109) 

Nota. Entre paréntesis, El valor absoluto 
Fuente: Elaboración propia. 
Los datos obtenidos parecen poner de manifiesto la alta participación de los residentes de 
Zaragoza en los programas de recogida selectiva. El análisis de la existencia de 
diferencias en el comportamiento de reciclaje general, atendiendo a las variables 
sociodemográficas, se realizó a través de un análisis de tabla de contingencia con la 
prueba Chi-cuadrado. Los resultados obtenidos pusieron de manifiesto la existencia de 
diferencias significativas únicamente en las variables “Edad” y “Sexo”. Así, se observa 
que las mujeres reciclan todos los residuos más que los hombres, y los situados entre los 
18 y 25 años más que los de más de 25 años.  
Los resultados mostrados en la Tabla 3 corroboran la participación de los encuestados en 
los sistemas de recogida selectiva. En esta Tabla 3 se observa que los individuos que 
reciclan plástico son los que muestran un comportamiento “reciclador” mayor en el resto 
de residuos. Así, las personas encuestadas que reciclan plástico son los que más reciclan 
papel (61,74%), vidrio (66,56%), aceite (34,73%) y ropa (52,41%). Esto se puede deber 
a que estas personas, que están dispuestas a seleccionar los residuos más voluminosos y 
que pueden generar más problemas dentro del hogar, son aquellas que tienen una mayor 
conciencia de responsabilidad con el entorno. Además, se observa que los encuestados/as 
que afirman reciclar ropa, participan activamente en el reciclado del resto de residuos. 
Destacar que las variables sociodemográficas no dan lugar a diferencias significativas si 
analizamos el comportamiento de reciclaje atendiendo a cada tipo de residuo, siendo la 
única excepción la correspondiente al reciclado de ropa. Es en este caso, en el único que 
emergen diferencias significativas, ya que las mujeres reciclan más este residuo que los 
hombres.  
TABLA 3. Participación programas de recogida selectiva (%)  

 Recicla plástico Recicla vidrio Recicla aceite Recicla ropa 
Recicla papel 61,7% (192) 56,6% (176) 29,9% (93) 41,2% (128) 
Recicla 
plástico - 66,6% (207) 34,7% 

(108) 52,4% (163) 

Recicla vidrio 66,5% (207) - 34,4% (107) 49,5% (154) 
Recicla aceite 34,7% (108) 34,4% (107) - 33,4% (104) 
Recicla ropa 52,4% (163) 49,5% (154) 33,4% (104) - 

Nota. Entre paréntesis, El valor absoluto 
Fuente: Elaboración propia. 
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Comportamiento General Reciclado Ropa y Conocimiento Sistema de Recogida 
Centrándonos en los comportamientos que se llevan a cabo en relación a la ropa que se 
deja de utilizar, en la Tabla 4 se observa que el vertedero es su principal destino. Así, 
aunque el 41,8% indica que “Nunca la ha tirado a la basura”, el porcentaje mayoritario el 
correspondiente a la opción “En ocasiones” (49,5%). El comportamiento que se realiza 
con más frecuencia es el de pasar la ropa usada a familiares o a alguien del entorno, ya 
que el 34,8% de los encuestados indican que lo hacen “Siempre/Muy a menudo” y el 
53,2% lo hacen “En ocasiones”. Esta opción es la única de las indicativas de reciclaje o 
reutilización de la ropa que presenta un porcentaje inferior al 50% en la opción “Nunca”.  
TABLA 4. Destino de la ropa que se deja de usar 

 Siempre/Muy 
a menudo En ocasiones Nunca 

La tira a la basura 8,7% (27) 49,5% (154) 41,8% (130) 
La paso a alguien de mi entorno 
familiar/conocidos 34,8% (108) 53,2% (166) 11,9% (37) 

La lleva al contenedor del punto 
limpio 11,6% (36) 29,7% (92) 58,7% (183) 

La lleva a parroquias 7,7% (24) 31,0% (96) 61,3% (191) 
La lleva a El Refugio 5,2% (16) 9,4% (29) 85,5% (266) 
La deposita en contenedores o cajas 
de cartón que dejan en las casas 
unos días 

2,6% (8) 17,5% (54) 79,9% (248) 

La cambio por descuentos o dinero 
en tiendas 1,9% (6) 11,9% (37) 86,2% (268) 

La echa en contenedores metálicos 
para ropa (están en la calle) 15,1% (47) 33,3% (104) 51,5% (160) 

N=311 
Nota. Entre paréntesis, El valor absoluto 

Fuente: Elaboración propia. 
 
De los resultados mostrados en la Tabla 4 se podría deducir que dejar la ropa en 
contenedores metálicos de la calle, del punto limpio o a las parroquias es un 
comportamiento más presente en la muestra analizada que cambiarla por descuentos o 
dinero en tiendas o emplear sistemas “piratas” (cajas de cartón en las casas). Por lo tanto, 
aunque se debe mejorar la concienciación de los encuestados/as con respecto a la recogida 
selectiva de ropa, sí que parece existir una tendencia positiva hacia este comportamiento 
y, por lo tanto, a alargar la vida útil de la ropa.  
Esta tendencia se corrobora con el dato que refleja la cercanía de un contenedor de ropa 
usada cerca del hogar. Así, el 25,4% afirman que no tienen un contenedor cerca frente al 
45,9% que sí lo tienen. Destacar que el 28,7% restante lo desconoce. La mayoría de los 
que tienen contenedor cerca del hogar saben la organización a la que pertenecen (64,7%), 
identificando adecuadamente su color, siendo el 48,2% de Cáritas y el 16,5% de aRopa2. 
Por su parte, el 89,2% de los encuestados/as que no tienen un contenedor cerca de casa, 
afirman que lo usarían si lo tuvieran cerca y les gustaría que fueran gestionados por 
cualquier ONG (30,2%), por el Ayuntamiento (28,6%) o por Cáritas (22,1%). aRopa2 
sólo es indicado por el 8% de encuestados, menor que el 9% que indican Cruz Roja 
aunque esta organización no realiza estas tareas.  
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Con el objetivo de determinar el perfil sociodemográfico de los encuestados/as 
atendiendo al destino que le dan a la ropa usada se realizaron los correspondientes 
contrastes. Así, se llevaron a cabo las correspondientes tablas de contingencia, el análisis 
de los residuos ajustados y la Chi-Cuadrado para comprobar la significatividad de las 
diferencias. En la Tabla 5 se muestra un resumen de los resultados obtenidos que 
resultaron significativos. Destacar que para determinar el perfil del individuo que emplea 
los sistemas de recogida reconocidos oficialmente, se unieron las respuestas 
correspondientes a contenedores metálicos en la calle, parroquias y Refugio, ya que sus 
gestores son organizaciones similares con un fin social.  
En la Tabla 5 se observa que el perfil de la persona que con frecuencia no recicla la ropa, 
es decir, que la tira a la basura, se corresponde con el de hombre con unos ingresos 
mensuales superiores a los 3.000 euros. Por su parte, el uso de sistemas “piratas” para 
reciclar la ropa es realizado con más frecuencia por personas con estudios universitarios 
e ingresos mensuales inferiores a los 1.500 euros, mientras que el canje de la ropa por 
dinero o descuentos es realizado fundamentalmente por familias de 4 o 5 miembros. El 
hecho que pensionistas, mayores de 50 años y familias integradas por 1 o 2 miembros 
nunca donen su ropa a familiares o conocidos resulta hasta cierto punto lógico, ya que 
este perfil no será frecuente en su entorno. Finalmente, el punto limpio no es utilizado por 
los encuestados/as con estudios universitarios para el reciclado de la ropa. 
TABLA 5. Perfil sociodemográfico según destino residuo ropa 

Destino ropa usada: Siempre/Muy a 
menudo En ocasiones Nunca  

Basura Hombre 
+3.000 euros   

Alguien del entorno 
familiar o de conocidos  Trabaja en el hogar 

Familia de 3 

Pensionistas 
Familia de 1 
Familia de 2 
Más de 50 

años 

Contenedor punto 
limpio  Estudios 

obligatorios 
Estudios 

universitarios 

Contenedor 
metálico/parroquias/El 
Refugio 

  Familias de 1 

Contenedores/cajas en 
las casas 

Universitarios 
Menos de 1.500 

euros 

Sin estudios 
Entre 1.500-3.000 

euros 
 

Cambio por descuentos 
o dinero en tiendas Familias de 4 Familias de 5  

Fuente: Elaboración propia. 
Comportamiento de los Individuos que Reciclan Ropa  
El 65% de la muestra (202 personas) afirma reciclar ropa. En la Tabla 6 se sigue 
observando que el comportamiento más habitual es cedérsela a algún familiar o conocido. 
Así, el 32,7% afirma hacerlo siempre, seguido de echarla en los contenedores metálicos 
de la calle (21,2%), llevarla al punto limpio (13,9%) o a las parroquias (10,9%). Se vuelve 
a destacar el escaso uso que se realiza de cambiar la ropa por descuentos o dinero en 
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tiendas que tienen habilitado este sistema (sólo el 1% lo hace Siempre/Muy a menudo) 
así como de sistemas de recogida denominados “piratas” a través de las cajas de cartón 
que se dejan en los portales de las casas (sólo el 2,5% lo hace Siempre/Muy a menudo). 
TABLA 6. Destino que dan a la ropa los individuos que afirman reciclarla 

 Siempre/Muy 
a menudo En ocasiones Nunca 

La pasa a alguien de mi entorno 
familiar o de conocidos 32,7 % (66) 55,9 % (113) 11,4 % (23) 

La lleva al contenedor del punto 
limpio 13,9 % (28) 35,1 % (71) 51,0 % (103) 

La lleva a parroquias 10,9 % (22) 35,6 % (72) 53,5 % (108) 

La lleva a El Refugio 5,9 % (12) 12,4 % (25) 81,7 % (165) 

La deposita en contenedores o cajas 
de cartón que dejan en las casas unos 
días 

2,5 % (5) 21,4 % (43) 76,1 % 
(154) 

La cambia por descuentos o dinero en 
tiendas 1,0 % (2) 12,9 % (26) 86,1 % (174) 

La echa en contenedores metálicos 
para ropa (están en la calle) 21,2 % (43) 44,4 % (90) 34,3 % (69) 

Nota. Entre paréntesis, El valor absoluto 
N=202 
Fuente: Elaboración propia. 
Para poder conocer con más profundidad el comportamiento de las personas encuestadas 
que indicaban usar los contenedores metálicos de ropa que están en la calle (48,4% de la 
muestra, esto es, 150 personas), se les realizó una serie de preguntas específicas. Así, el 
color del contenedor más empleado es el rojo (42,1%), seguido del naranja (32,4%), 
existiendo un 11,7% que emplean los de los dos colores. El grado de conocimiento de la 
organización que gestiona estos contenedores es bastante superior para Cáritas, 
responsable de los contenedores rojos (67%), frente al 34,2% que conoce que los 
contenedores naranjas son gestionados por aRopa2. La cantidad de residuos depositada 
en los contenedores es mayoritariamente inferior a 5 bolsas al año (74,7%), aunque un 
21,2% indica que deposita entre 5 y 10 bolsas al año. En general, usan siempre el mismo 
contenedor (62,6%). En cuanto al tipo de residuo depositado por este grupo de personas, 
es importante destacar que reciclan ropa en buenas condiciones (92,5%) y zapatos 
(49,3%), a lo que hay que añadir, aunque en menor medida, textil del hogar (17,8%). Es 
importante destacar que un 23,3% afirma depositar ropa/textil inutilizable, lo cual evita 
que acabe en el vertedero.  
Análisis Cluster 
Las personas encuestadas indicaron su opinión sobre una serie de aspectos relacionados 
con el destino de la ropa usada. Para ello, se empleó una escala tipo Likert, desde 1 
“Totalmente en desacuerdo” hasta 7 “Totalmente de acuerdo”. En la Tabla 6 se muestran 
las valoraciones medias y sus correspondientes desviaciones típicas. Los valores de las 
desviaciones típicas muestran, en general, una relativa homogeneidad en las valoraciones 
otorgadas por los encuestados. 
Los resultados mostrados en la Tabla 7 son coherentes con los reflejados previamente en 
la Tabla 4, ya que se observan unas valoraciones medias altas correspondientes a “tirar a 
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la basura” y que, por lo tanto, acabe en el vertedero, la ropa que se considera inutilizable 
y los zapatos (5,0 y 4,3 respectivamente). A pesar de ello, se observa una alta 
concienciación con el reciclado del residuo, como refleja la alta valoración media 
correspondiente a “Entregando la ropa colaboro a la protección del medio ambiente” 
(5,9). Además, les importa el destino que tenga la ropa que entregan ya que la valoración 
media correspondiente a “Me da igual lo que se haga con la ropa entregada” es de 2,3, 
valor inferior al punto medio de la escala empleada, por lo que se pone de manifiesto el 
desacuerdo con esta afirmación. El destino social de esta ropa es valorado positivamente 
por los encuestados, ya que venderla en el tercer mundo o en tiendas con fin social 
obtienen unas medias de 6,1 y 5,1 respectivamente.  
TABLA 7. Opiniones sobre Destino Residuo Textil 

 Media St. 
Dv 

La ropa rota o manchada, que no puede llevar nadie, la tiro a la basura 5,0 2,2 
La ropa que está muy bien, que es buena o de marca la guardo para 
dársela a alguien de mi entorno 5,4 1,8 

El calzado que dejo de utilizar lo tiro a la basura 4,3 2,2 
Me da igual lo que se haga con la ropa entregada 2,4 1,8 
Me parece bien que la ropa que está bien se venda en tiendas con fin 
social 5,1 2,1 

Me parece bien que parte de la ropa vaya a África o a otras partes del 
mundo 6,1 1,5 

Entregando la ropa colaboro con la protección del medio ambiente 5,9 1,5 

Fuente: Elaboración propia. 
Atendiendo a estas opiniones se realiza un análisis Cluster, a través del método Ward, 
con el objetivo de determinar la existencia de grupos de personas similares entre sí, 
además de establecer su perfil sociodemográfico. Los resultados obtenidos, reflejados en 
la Tabla 8, ponen de manifiesto la existencia de dos grupos. El Grupo 1 es el más 
numeroso (68,8% de la muestra) y agrupa a las personas menos concienciadas con el 
reciclado de ropa. El Grupo 2 está integrado por el 31,2% restante, y agrupa a aquellas 
más preocupadas por el destino del residuo textil. Los análisis realizados, contrastes de 
medias a través de la Prueba T, muestran diferencias significativas en las valoraciones 
medias de todos los ítems excepto en el que refleja la donación de la ropa a alguien del 
entorno. La valoración media de los dos grupos en este caso es la misma y se sitúa en 
torno al 5. Así, el Grupo 1 muestra valoraciones medias superiores en los ítems “La ropa 
rota o manchada, que no puede usar nadie la tiro a la basura”, “El calzado que dejo de 
utilizar lo tiro a la basura” y “Me da igual lo que se haga con la ropa entregada”. Por 
su parte el Grupo 2 muestra valoraciones medias superiores en los ítems “Entregando la 
ropa colaboro con la protección de medio ambiente”, “Me parece bien que la ropa vaya 
a África” y “Me parece bien que se venda en tiendas con fin social”.  

Una vez detectada la presencia de dos grupos de personas en función de sus opiniones 
sobre el destino del residuo textil, se procede a su caracterización a través de las variables 
sociodemográficas de las personas que los constituyen. Para ello, se realizaron, las 
correspondientes tablas de contingencia, dado que las variables empleadas fueron 
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medidas a través de escalas nominales, el análisis de los residuos ajustados y la Chi-
Cuadrado para comprobar la significatividad de las diferencias. 

En cuanto a la caracterización sociodemográfica de estas personas no emergen diferencias 
significativas en las variables Sexo, Nivel de estudios ni Tamaño de la unidad familiar. 
El resto de variables permite establecer un perfil diferenciado de los grupos, de tal manera 
que el Grupo 1 está integrado por personas de más de 50 años, trabajadores, pensionistas 
y jubilados, con ingresos inferiores a los 1.500 euros. Por su parte, el Grupo 2 está 
integrado por jóvenes, de menos de 25 años, estudiantes, y cuyos ingresos mensuales de 
la unidad familiar se sitúan entre 1.500 y 3.000 euros. 
TABLA 8. Análisis Cluster 

 Grupo 1 Grupo 2 Sig. 
La ropa rota o manchada, que no puede llevar nadie, la tiro 
a la basura 5,6 3,6 *** 

La ropa que está muy bien, que es buena o de marca me la 
guardo para dársela a alguien de mi entorno 5,3 5,7 No 

El calzado que dejo de utilizar lo tiro a la basura 5,2 2,2 *** 
Me da igual lo que se haga con la ropa entregada 2,6 1,8 *** 
Me parece bien que la ropa que está bien se venda en tiendas 
con un fin social 4,6 6,3 *** 

Me parece bien que parte de la ropa vaya a África o a otras 
partes del mundo 5,9 6,6 *** 

Entregando la ropa colaboro con la protección del medio 
ambiente 5,6 6,5 *** 

*** p < 0,001 
Fuente: Elaboración propia. 
 
DISCUSIÓN  
Los resultados obtenidos en este trabajo reflejan la realidad de la ciudad analizada en lo 
que respecta al reciclado de residuos, especialmente textiles. De esta manera, se da 
respuesta a los objetivos de investigación planteados.  
En primer lugar, se ha puesto de manifiesto la alta participación de los encuestados/as en 
la mayoría de los sistemas de recogida selectiva, siendo lógicamente mayor en aquellos 
que llevan más tiempo implantados (vidrio, papel y plástico). Los resultados obtenidos 
ponen de manifiesto la alta participación de los residentes de Zaragoza en los programas 
de recogida selectiva. Este resultado corrobora el hecho que los hogares aragoneses tienen 
una media de 3,3 cubos para poder reciclar (Aragón Digital, 2019), por lo que la falta de 
espacio en casa no parece actuar como barrera para desarrollar este comportamiento, 
hecho que sí ocurría en estudios previos (Garces et al., 2002). A pesar del espacio que 
ocupa, los envases ligeros son los que presentan usa mayor tasa de reciclado. Así, el 
85,6% de las personas encuestadas asegura disponer de un espacio en su casa para poder 
depositar los envases en el cubo amarillo (envases de plástico, latas y briks). Estos 
recicladores/as afirman que “reciclar bien los envases es motivo de orgullo como 
ciudadano/a”. Esta conciencia de orgullo se comprueba en el estudio realizado, ya que se 
observa que aquellos/as que reciclan plástico son los/as que más reciclan el resto de 
residuos (Xu et al., 2016), incluida la ropa. Además, aquellas personas que reciclan ropa 
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también participan activamente en la recogida selectiva del resto de residuos. Esta alta 
participación de los encuestados/as en los sistemas de recogida selectiva puede ser 
considerada como resultado de las políticas desarrolladas sobre la importancia del 
reciclaje y de la reutilización de determinados residuos para proteger el entorno (Alonso-
Almeida et al., 2020). Este resultado está en línea con el comportamiento de los residentes 
en Zaragoza, Destacar que, en el 2020, Zaragoza consiguió el hito de reciclar el 50% de 
todos los residuos que generó, superando así la tasa global de reciclaje de los deshechos 
municipales en España que marca Eurostat del 33,9%. Este dato acerca a la capital 
aragonesa al 55% fijado por la Unión Europea para el año 2025, y la convierte en la 
primera gran ciudad española en alcanzar esa cifra (Heraldo, 2021).  
En segundo lugar, los resultados del análisis del comportamiento de la muestra en relación 
a la eliminación o reutilización de los residuos textiles, se observa que el principal destino 
es donar la ropa a personas del entorno, resultado obtenido en estudios previos (Bianchi 
& Birtwistle, 2012; Ecoembes, 2019; Xu et al., 2014). Así, se alarga el ciclo de vida de 
la ropa que se percibe en mejores condiciones y que, por lo tanto, puede ser reutilizada. 
La opción de cambiar esta ropa útil y en buen estado por descuentos o dinero en tiendas 
que tengan implantado este sistema prácticamente no es empleado por los individuos de 
la muestra debido, probablemente, al escaso uso de esta herramienta por parte de los 
proveedores. Un porcentaje elevado de encuestados/as afirman llevar siempre los 
residuos textiles a puntos limpios, contenedores situados en espacios públicos y privados. 
Por lo tanto, aunque se percibe la necesidad de mejorar la concienciación de los residentes 
de la ciudad analizada con respecto a la recogida selectiva de ropa, sí que se detecta una 
tendencia positiva hacia el desarrollo de este comportamiento. Esta tendencia se 
corrobora al observar que en el año 2019, año del estudio, se produjo en Zaragoza un 
incremento en la recogida selectiva de residuos textiles del 49,34% con respecto al año 
anterior. A pesar de ello, la cifra de textiles recogidos sólo se sitúa en torno a los 600.000 
Kg (https://www.zaragoza.es/sede/portal/medioambiente/residuos/recogida/recogida). 
Sin embargo, se observa que el destino de los residuos textiles sigue siendo, en numerosas 
ocasiones, el vertedero. Esto es especialmente patente en aquellos residuos que se 
consideran inutilizables y que, por lo tanto, no se percibe la posibilidad de volverse a 
utilizar. Este resultado pone de manifiesto la confusión existente entre los conceptos de 
reciclar y reutilizar residuos textiles ya detectada en estudios previos (Domina & Koch, 
2002; Fisher et al., 2008). Esta confusión es especialmente relevante para poder mejorar 
la eficiencia de los sistemas de recogida selectiva de textiles, ya que enfatiza la necesidad 
de aclarar estos conceptos entre la ciudadanía. Así, en los sistemas de recogida existentes, 
no se deben depositar únicamente aquellos residuos que las personas consideran que se 
pueden reutilizar. Se deben depositar todos los residuos textiles, con independencia de su 
estado, para evitar que acaben en el vertedero con los perjuicios que esto provoca en el 
medio ambiente. Surge así una línea de actuación que debe ser desarrollada por las 
autoridades competentes, ya que deberán llevar a cabo campañas de comunicación para 
clarificar estos conceptos y conseguir así que todo el residuo textil sea incorporado a sus 
sistemas selectivos de recogida. El hecho que la mayor parte de los contenedores sean 
gestionados por organizaciones con un fin social es el que provoca que los encuestados/as 
consideren que el textil depositado (especialmente la ropa) deba ser susceptible de 
reutilización, fundamentalmente a través de su venta. Se debe dar a conocer que estas 
entidades se gestionan a través del modelo de la 3Rs (Reducir, Reutilizar y Reciclar), por 
lo que también desarrollan la actividad de separación de los residuos utilizables de los 
inútiles, distribuyendo estos últimos a aquellas empresas encargadas de su reciclaje, es 
decir, de convertir los materiales desechados en nuevos productos. Por lo tanto, la 

https://www.zaragoza.es/sede/portal/medioambiente/residuos/recogida/recogida
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posibilidad de reciclar existe, aunque la mayoría de la ciudadanía desconoce esta opción. 
Se debe destacar que este comportamiento de tirar a la basura lo considerado como inútil 
también se produce, aunque en menor medida, en aquellos individuos que reciclan textil 
con asiduidad y que conocen los sistemas de recogida existentes. 
Siguiendo con el análisis del comportamiento relacionado con la recogida selectiva de 
textiles, destacar que la mejora de la tasa de recogida puede ser debida al incremento del 
número de contenedores existentes en 2019 frente al 2018. Este incremento de la ratio 
habitante/contenedor desde 4,5 a 1,9, ha hecho posible que cerca de la mitad de la muestra 
tenga un contenedor cerca de su hogar. Estos resultados están en línea con estudios 
previos que ponían de manifiesto que la ausencia de infraestructuras constituía una de las 
principales barreras para el reciclado (Timlet & Williams, 2009), corroborándose así que 
el comportamiento de reciclaje está directamente relacionado con disponer de 
infraestructuras para ellos (Morgan & Birtwistle, 2009). Por tanto, el esfuerzo realizado 
por las organizaciones autorizadas, así como por el Ayuntamiento de la ciudad para 
mejorar los puntos de depósito, parece constituir un elemento clave en el incremento de 
la recogida de residuos textiles. Los encuestados/as indican que el contenedor más 
próximo a su hogar es el que siempre suelen emplear para depositar sus residuos textiles 
y, además, conocen qué organización lo gestiona. En cuanto a las intenciones de 
participación, aquellas personas aquellos que no tienen contenedores cerca de casa 
indican que si los tuviesen los usarían, y preferirían que fueran gestionados por 
organizaciones con fines sociales. Por lo tanto, la mejora de las infraestructuras 
disponibles para el reciclaje de los residuos mejoraría la participación de la ciudadanía, 
especialmente si son gestionados por organizaciones sociales. 
En cuanto a las personas que afirman que reciclan ropa (más de la mitad de la muestra), 
el comportamiento más habitual sigue siendo la donación, a familiares u organizaciones 
sociales. La cantidad de ropa depositada en los contenedores suele ser menos de 5 bolsas 
al año y suelen usar siempre el mismo contenedor (con presencia mayoritaria de los 
pertenecientes a Cáritas). Destacar que parece detectarse un mayor conocimiento de las 
actividades realizadas por estas ONG así como por lo que se considera un residuo textil, 
ya que cerca del 25% indica que deposita ropa inutilizable. Estas personas son, por tanto, 
las que facilitan tanto la reutilización como el reciclado de la ropa. 
Finalmente, se destacan los resultados obtenidos atendiendo a las características 
sociodemográficas de los residentes. Destacar que las investigaciones previas no han 
obtenido resultados concluyentes en torno al efecto de estas variables, especialmente en 
relación a la edad y los ingresos (Miafodzyeva & Brandt, 2013). En general, se observa 
una conciencia medioambiental ligeramente superior en las mujeres que en los hombres 
en todas las categorías de residuos analizadas, lo que corrobora estudios previos 
(Ecoembes, 2019; Laitala, 2014; Weber et al., 2017). En el caso de la ropa, como destaca 
Laitala (2014), la conciencia medioambiental parece influir en su reciclado. Así, una 
actitud positiva hacia el reciclado y un mayor compromiso medioambiental influyen 
positivamente en la intención y en el comportamiento de reciclar (Wan et al., 2017). Por 
tanto, dada la disposición previa de la muestra resulta plausible que se refleje en el 
reciclado de ropa, especialmente entre las mujeres. 
El perfil sociodemográfico de las personas que, con frecuencia, no reciclan la ropa, es 
decir, que la tira a la basura, se corresponde con el de hombre con unos ingresos 
mensuales superiores a los 3.000 euros. Por su parte, el uso de sistemas “piratas” para 
reciclar la ropa es realizado con más frecuencia por personas con estudios universitarios 
e ingresos mensuales inferiores a los 1.500 euros, mientras que el canje de la ropa por 
dinero o descuentos es realizado fundamentalmente por familias de 4 o 5 miembros. El 
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hecho que mayores de 50 años, pensionistas, y familias integradas por 1 o 2 miembros 
nunca donen su ropa a familiares o conocidos resulta hasta cierto punto lógico, ya que 
este perfil suele alargar el ciclo de vida de la ropa que emplean. El punto limpio no es 
utilizado por aquellos que poseen estudios universitarios. 
Finalmente, destacar la existencia de dos grupos los cuales se pueden diferenciar por su 
comportamiento de cara al reciclado y reutilización de los residuos textiles, y que se 
pueden caracterizar por edad, ocupación y nivel de ingresos. Esta segmentación permitirá 
a las autoridades competentes realizar campañas de comunicación específicas para cada 
grupo, mejorando así su eficiencia y su eficacia. Así, el grupo más numeroso es el que 
está menos concienciado con el reciclado de textil, fundamentalmente ropa y calzado, ya 
que el destino principal que le dan es el vertedero. Son personas de más de 50 años, que 
trabajan o están jubilados y con unos ingresos mensuales de sus unidades familiares 
inferiores a los 1.500 euros. Por su parte, el segundo grupo está más concienciado con el 
reciclado de estos residuos, ya que saben que contribuyen a la protección del medio 
ambiente y desean alargar el ciclo de vida de la ropa a través de su venta en tiendas con 
fin social o en el tercer mundo. Son jóvenes, menos 25 años, estudiantes, y cuyas unidades 
familiares tienen unos ingresos mensuales entre 1.500 y 3.000 euros. Como ya se ha 
destacado, los resultados relativos al efecto de las variables edad, ingresos y educación 
no son concluyentes (Miafodzyeva y Brandt, 2013), por lo que emerge una futura línea 
de investigación a este respecto. 
CONCLUSIONES 
Atendiendo a los resultados obtenidos, se pueden extraer una serie de conclusiones. 
La ciudad de Zaragoza está comprometida con el reciclado de residuos urbanos. Así, 
desde su Ayuntamiento se fomenta la economía circular basada en la reutilización de 
residuos, lo cual ha permitido cumplir las directrices europeas que establecían una tasa 
de reciclaje del 50% de sus residuos en el 2020, un 2% más de lo alcanzado en 2019. En 
2019, la recogida selectiva de papel, envases y vidrio registró en esta ciudad un 
considerable aumento. Concretamente, se incrementó un 1,8% la recogida de papel (de 
15.212.230 a 15.492.249 kilos); un 8,7% la de envases ligero, que rozó los 11 millones 
de kilos (de 9.921.880 a 10.780.880 kilos); y, finalmente, el mayor aumento se 
correspondió al vidrio, cuya recogida se incrementó en un 11,3%, recogiéndose 9.231.820 
Kilos (https://www.residuosprofesional.com/crece-recogida-selectiva-zaragoza/). Estos 
datos sitúan a la capital aragonesa entre los municipios españoles que mejor gestionaban 
la recogida selectiva (El Periódico de Aragón, 2019). Los datos relativos a la recogida de 
aceite4 también mejoraron, ya que en 2017 se recogieron 172.339 litros frente a los 97.666 
del año anterior (Expansión, 2018). En cuanto a la recogida de residuo textil, en mayo de 
2019, se incrementó en 200 el número de contenedores de Cáritas y aRopa2, 
organizaciones autorizadas para su gestión junto con el Ayuntamiento (Heraldo, 2018b). 
Así, en la actualidad, existen en la ciudad unos 350 contenedores, y se pretenden recoger 
5 kilos por habitante y año, objetivo ambicioso ya que implica doblar los 2,5 kilos por 
habitante y año actuales. Este hecho pone de manifiesto la relevancia de este estudio ya 
que un mejor conocimiento de la situación permitirá detectar problemas y tomar las 
medidas necesarias para poder alcanzar (y superar) los objetivos establecidos. 

                                                           
4 La empresa encargada es Recikla, centro especial de empleo aragonés, sin ánimo de lucro, que tiene como 
objetivos principales la inserción social y laboral de las personas con discapacidad intelectual y la mejora 
y cuidado del medio ambiente, mediante la recogida de aceite vegetal usado para su reciclaje Los puntos 
de recogida de este residuo son tres: puntos limpios fijos, puntos limpios móviles y contenedores 
(http://www.recikla.org/recogida-de-aceite-domestico/). 

https://www.residuosprofesional.com/crece-recogida-selectiva-zaragoza/
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Así, a pesar de la buena situación de partida, existe espacio para la mejora, especialmente 
en la recogida selectiva de textiles. El incremento del número de puntos de recogida 
resulta clave para incentivar este comportamiento, facilitando de esta manera la 
accesibilidad del sistema a los residentes de la ciudad. Dichos puntos deberían ser 
gestionados por organizaciones de carácter social, dado el nivel de conocimiento y de 
aceptación que parece detectarse en los residentes.  
Resulta relevante el destino dado a la ropa que no es considerada como “usable”, la cual 
acaba en el vertedero. La recogida selectiva, además de su reutilización, permite el 
reciclaje de estos textiles, por lo que resulta necesario dar a conocer este hecho a los 
residentes. De esta manera, se evitará el uso de terrenos como vertederos de textiles, 
pudiéndose efectivamente cerrar el ciclo, al reciclar adecuadamente los textiles 
depositados. 
Esta investigación da lugar a un elevado número de investigaciones futuras como sería el 
caso de profundizar en las principales barreras y drivers que favorecen la participación de 
los residentes en el modelo de recogida selectiva de ropa, estableciendo relacionales 
causales entre las variables objeto de estudio. Además, el análisis de las características de 
los consumidores resulta necesario para poder segmentar adecuadamente a los 
ciudadanos/as. Se debería proponer un modelo que recoja la actitud hacia la recogida 
selectiva de ropa, el control percibido por el individuo al desempeñar esta actividad, así 
como las influencias externas a las que está sometido. De esta manera, se podrá 
profundizar en la intención de participar y en el comportamiento efectivo. Para ello, se 
deberían subsanar las principales limitaciones de este estudio, entre las que se encuentran 
la necesidad de un mayor control sobre la muestra, estableciendo un muestreo 
probabilístico estratificado. 
Financiación: Estudio financiado por el MCIN/AEI/ 10.13039/501100011033 
[PID2020-113338RB-I00]; y el Departamento de Ciencia, Universidad y Sociedad del 
Conocimiento del Gobierno de Aragón (S42_20R: CREVALOR). 
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